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ESQUIZOFRENIA. 

La Catalunya compuesta ha aflorado con más vigor que nunca en el 

esquizofrénico fin de semana que empezó con la explosión de estelades 

y terminó con un botellón rojigualdo. A pesar de las comparaciones 

interesadas, no parecen fenómenos del mismo cariz; me atrevo a decir, 

incluso, que la demostración de fuerza del catalanismo representa algo 

bastante más sólido, más perdurable que la euforia roja. Esta se debe, no 

lo olvidemos, a algo tan voluble y equívoco como es un éxito deportivo 

(el Barça provoca espejismos parecidos por estos lares, aunque en 

sentido opuesto). Sin embargo, no es despreciable el impacto del título 

mundial de fútbol en la mentalidad colectiva de los españoles: el éxtasis 

sudafricano coincide con un redescubrimiento del espacio simbólico 

nacional. Franco robó a los españoles su bandera, y ahora la están 

recuperando, en un sarampión identitario que recuerda al que vivimos en 

Catalunya en 1977. 

 

ESPAÑA. 

En territorio catalán, por encima de todo lo expuesto, la eclosión roja 

supone una reacción pendular al auge del soberanismo. El soberanismo 

que se sabe fuerte y en boga, el mismo que hace sólo un lustro daba 

miedo o risa. Frente a este fenómeno, la roja ha movilizado a los 

sectores más ajenos a lo catalán -la "Catalunya silenciosa", como la 

bautizó Alicia Sánchez-Camacho-. Pero también a los futboleros neutros 

que suelen apostar a caballo ganador, y finalmente también a muchos 

catalanes seducidos por un equipo que viste de rojo pero parece el 



Barça. No seré yo, sin embargo, quien niegue ni minimice el alcance del 

sentimiento español en Catalunya: hacerlo sería desafiar una simple 

evidencia demográfica y cultural. Y conviene recordar que las identidades 

no cambian de un día para otro, ni se adaptan plácidamente a los 

vaivenes políticos. 

 

DUALIDAD. 

Así pues, el futuro político de Catalunya tendrá que dilucidarse tras la 

previa aceptación de la premisa de su dualidad identitaria. Para muchos, 

la autonomía política dentro de España es la fórmula que mejor se adapta 

a esta doble característica. ¿Lo tendría más difícil una Catalunya 

independiente? 

 

¿Sería menos plural? Hace medio siglo sí, sin duda; un eventual Estado 

catalán habría debido dotarse de ejército, fronteras, moneda, leyes de 

extranjería. Pero hoy en día, en el marco de la Unión Europea, con la 

moneda única y el acuerdo de Schengen, la soberanía catalana sería un 

proceso más parecido a un reajuste político-administrativo (de gran 

calado, por supuesto) que a una revolución. Podría ser un proceso 

gradual, asumible y sin traumas…, siempre que el soberanismo fuera 

realista y que España pusiera de su parte, claro está. 

 

La clave seguiría estando en la gestión identitaria. Catalunya ha exigido 

durante siglos a España que admita su pluralidad; pero Catalunya tendrá 

que ser plural ella misma, si quiere constituir un ente político inclusivo y 

viable. Los que quieren la independencia para restaurar el monolingüismo 

son unos somiatruites. Catalunya no puede regresar al siglo XVII: por 

mucha soberanía que tenga, seguirá siendo la misma comunidad diversa, 

con un fuerte acento español (y progresivamente europeo, y latino, y 



árabe). El respeto a esta diversidad, compatible con la tenaz defensa de 

la identidad autóctona, tendría que ser uno de sus puntos fuertes, su 

bandera. 

 

En cualquier caso es un proceso difícil y arriesgado. Seria ingenuo 

negarlo. Pero, si lo pensamos bien, ¿qué es más difícil?, ¿que una nación 

plural se convierta en Estado, o que un Estado acepte convertirse en una 

nación plural?  

 


